
tos celulares reciben sin cèsar, sendas cantidades de albúminas 
que en su defectuoso desdoblaniiento, se convierten cu sus-
tancias acidas insolubles que circulan por la sanaré cjue, impura 
y àcida a la ve/., de lligar a la g(/ta, la piedra del rinón y del 
higado, al estrenitiüento, al herpes y abona el teneno para el 
desarrollo del artrit isuio, de la hemorràgia cerebral y las enfer-
medades del corazón. 

Si queremos comer carne comamosla con discreción porque 
junto con el pan, leche y algunas legumbres iugeïimos los 101) 
gramos de albúmina necesarios, y si por otra parte, cuiuamos 
de respirar a're puro y de mantener en aciividad nuestros n.useu-
los mediante un ejercicio proporciouado a la edad y demas 
condiciones del individuo, vereuios manfenerse eu cquil ibr io el 
debe y haber de nuestio organismo y la sabui no sufrira menos-
cabo. 

Es un error lamentable el que muchos sufrimientos que 
experimentamos sean imputados a la debil idad; cierlos dolores 
de estómago, ciertos desfallecimientos, ciertas neuralgias sou, 
para las gentes, manitestacioues de la debilida I y en conse-
cuencia, se sujeta al pobre paciente a un tratamiento hipenuitr i -
t ivo de caklo, carne, huevos y vino generoso cuyo resultado 
es completamente opuesto al que era de desear. 

iCuantas veces una dieta lacto vegetal exclusiva, pone f iu, 
como por encanto, a sufrimientos tenaces y rebeldes a las drogas 
de la farmàcia y a una alimentación tan suculenta como intem
pestiva. 

Estan en grave error cuantos creen que el disfrutar de una 
cabal salud es patrimonio de las clascs acomodadas porque se 
alimentan mas y mejor. 

Visi tad, no obstante, esa irul t i t i td de balnearios repletos de 
gente rica que busca en ellos la curacióu de sus rinoaes, de su 
higado, de sus neuralgias, de su herpes, de su reunia y demas 
dolencias de esta gran familia del artritismo y veremos de un 
modo evidente que toda o casi toda esta clientela enfermiza, 
debe sus achaques a la pràctica de una higiene defectuosa, esto 
es, en una ingesta excesiva y al escaso trabajo corporal. 

El surmenaje nutri t ivo acompaíiado del quietismo corporal, 


